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p«o<»I~ uo c»ccIcICC.Pcccloc uc cose»'c<su.

Msos<o.— Libre<i» ds PL L<.Ce»dio Lopez, calle dcl Esrmeo,
«úo>cro (G; eo ls lit roris r<«<rsl dc D. Il»rio«o ll>»ribazo, s«-

Ii «o despacho dc lss p«l lic«ci >o<s <lcl s< E)or i)l»ll»<1 >, calle <I< l

P<i«cipo, 25, y Dsiui-B»(iii»r<h l'l»n< dcl Priocipc D. Al<oso>.
i«>s sl>soll<:(o«cs d<' p<»ch< 'h> pcvdc«h»ce<w, reml<icodo li-

brsozos ó sellos dc correo, coo»s< b<c cl Admi«i.<ro<lor dcl Boz(ru
TLC os iis Ps>s(ozss, Cor<c<lrc< hsfs do Nso Psl'lo, oámsro 22,
cuarto hsfo, í< cuyo p«o<o sc uirisirso <smb>c«<odos ls» oo<icis,
reolsmscioocs y pedidos.
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En el cs<ronze<u . (O I lo

PRESIDIO ~

Ya hemos cspuosto la necesidad, lu conveniencia y

RUU IR8 Iaíonh' d<,' dcr<cho quc I!av pa<«1 quo 80 ha a

la clasihcaciou y reforma do los prc»idios. I lomos pro-

pue»to las principales ba»cs de r»te, rcfo)sna y conti-

uuaudo el ten)a, vau)08 ii dcscnvolvc<' las cuc8t>oucs

de administraciou, org<U)izacion, régimen y disciplina
de esto» establcci(Cientos, <¡nc habria dc comprcudc)'la
ordenanza quc,segun tenemos indicado, <lcbc acomp 1-

üar al rcul decreto dc refor(ua.

Empero autos do tratar cada, Una decst«8 materias

creemos oportuno dur una idea gcnnal dcl orÍ <n dc

UUcstl os p)'L»1dÍ08, d<' Io (Íuc f U('.I on. dc 10 <B)c sou y

de lo que dci:cu scr. conforme á lu h< i81ari >u pc<u<I

vigente. Entro 1«» pones «du)itfda» c~ü las lo)es dc

l'artids,, ffguruu les de eUlfdca<80 ou IO8 UIÍU(18 (icl

ley y en otro» tnif>ujo» á quc ef »oi>o("mo quisÍC>s< <les-

tinar á los l'co», cou»c<'vánd(>sc las co<'po>«< le» dc co<'tar

cl pié, la mano, los dedos, sacar lo» dientes, ctc. En cl

reinado de Cárl08 I sc suprimicrml retas peu;18 t«ui«ir-

barss con)o degradantes para la, i)um(U<i<lacl y para Ios

gobieruos que hLS tolerabuu, y sc In lud(> <fue tos sen-

tenciados á, mutfffzacfon, Dn vcz do sufrir este c<'ucl

custigo, fuesen destfn«dos á»crvir cn Íu» galeras. l'o-

co clcspucs uos hu'huos du<,üos dc h(8 co»t«8 dc :tf<'D'a

y alli sc establecieron algunos prosidios. Idu «sta Lq>0-

ca puedo fijarse el verdadero origen dc e~tos estal>le-

cimientos penales. Lu eri<nologia d<)I uoml>rc la <,'u-

contramos en el dcy)) <csúlf><))> (fuc <la bau lo«ro)n«nos á

las fortalezas 6 guarniciones que ponian, cn los puu-

tos de que se apodarabun, á car o do un gobernador
a qu.'en titulaban p><ssrs. De suerte (fue laodenon)ina-

cion de presidio no signifir(i on su origen un e»tablc-

ci<uiento pcnaf, sino uu pnnto guarnecido al quc 8<(

dcst)uai)uu penados p'D'a ocU})«18c en tluhajos de for-

tilicacion. Esta ha»ido indudablemente hl c()us(l dc

habor estado los presidios dependientos dol ministe-

rio de la lüuerra y dc la, nrganizacion militar quc con-

servan todavia los prcsiclarios: organfzncfon absnrd«

hov, inconvoniontc y ri<licula, pues solo afecta á I i

for<na y no (t Ia oscnoia<es decir quo czfstc cn la parto
mi(Rica y uo én la discipli<U)ria, p<IQsto quc lo8 pena-
dos no ost,u< 8ujclos (1 la o<don«usa militar: orgauiza-
ciou quc está rc<luoida á, que. cl jofo dcl establcci(u(on-

to so il«<nc coman<ha)te cn lugar de di<rector, >i quclos
pcu«dos liagau unas cu«ut«s ovolurioncs lu(litarcs y

digla >u> co>«««(Ú<848, '1 <iuc st<cndau ul to(iuc dc

disuu„ lhun lda <> fugiua vi< que teug«u 8<L« corre8pou-
<iicutcs cabos <Ic v(<~ru. ol()Mido» dc ~entre Ios misnu>8

crimiu«lc», cnyn principal u)i»ion 01 nombre y distin-

tiv« ln i<ídic;<n.

l.a durozay cruoldu<1 con ane cr;<n tratados Ios

prcsi<I«rios 1 <.l <fosco natural do eludir cl cu<npli-
u)<rato dc l<1 p('lu) v Iecoi)rsl' l(1 lihcrlad, les sorvia dc

c»timulo para uf>r< 1'echar las oca»ion< 8 (lc fugar»c
so pssai>«u fll nlo<u, renegando de la rcli ion cutólfcu,
< ÍI<UILstaucul (fuc, con<o cs de ple8uul(IL uú da<<a n)u

cho tor(neo tu >i la conciencia <Íc la I<u>y or parto dc los

crfu<Íualcs. l'»to» y otrr>8 n<utivos hirioron <ine eu fui

prohil>ic»e Cirio» llI <fno so ilcsliuasc (i Io» prooidios
dc ='ífrf«a á los roos de mucha, gvave<lad, y que sc re-

solviera <iuc los do lurga comlcna fuesen enviados á

108 arsenales dol lrerrol, Cádiz y Cartagena, especie <le

Ú(<Jlsar ospuüoles.
f< u<rons() can<i!Ccieudo su "esivamcntc presidiosen
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'<f:ilaga. hfadríd, Zaragoza, Valencia y otras partes,

pero~sin un sistéma fijo: sin un reglainento genera]

Jlue abrazase á todos v sin mas re«grula para las penas

«ue la inrimidaciou v el apruvechaumiento de los ser-

vicios que Radian prestar losconíinados, hasta que en

ri afiiO de ífi>4 que COn nueatra regeneraCiOn pOlitiCG,

c<>rnenzó nuestra organimicion administrativa. se pu-

1,lic<i la ordensnzade íé de aí>ril, medida importante

v de verdadero pro< raso en aquella ipoca. por mas

<íueue en muchos puntos no corresponda á los priuci-

pios ni i las uecesidades ile uu sistema penal bien en-

tendido. Pero si se atiende á la legislacion penal vi-

-ente eiitou«asen Espafiia, la ordenanra se colocaba

i<iuy por <lclunte de ella. adinitiendo la educacion y el

traí>ajo couio medios mora]izadores, 6 lo que es lo

iuismo, consi< uando el principio de que la pena no

solo tiene por objeto el cautige del delito sino la cor-

reccion del delincuente.

La pena capital provisionalmente tolerada, viva-

mente coinbatida. déhilinente defendida y raramente

ejecntada. como dice Van híeeneu, ha de desaparecer

al cabo, de todos los Códigos: la opinion pública lami-

ra con horror; la civilizaciou uioderna se pronuncia

contra ella. el progreso de las ideas y la modificacion

<lelas costuiulires la rechazan: y era preciso que se

ufe i se uu cambio muy radical y retró<rrado en la

iuarcha deis huiuanidad para que volviera á consti-

tuir el principal elemento de castigo. Si el espíritu de

laépoca escoutrario
"'

e ta pena, se opone asimismo á

cualquiera otra que solo sirva para atormentar aí de-

lincuente, y por eso la de prision ha adquirido tan

grande iinportanria y ocupa ya en Is legislaciou mo-

<íerna uu lugar inmenso qué aun tiende á eusan-

charse.

No vamos á estendernos por boyen mas refieziones

sobre este punto. p<>r<fue el arreglo que proponemos

eé provisioauí, coino no puede ineuos de serlo por e l

Iuomento. Al ocuparn<>s de ías bases del proyecto de

ley de prisiones que debe eu nuestra opinioa presen-

tarse á las Curtes, tratareinos mas latainente esta ma-

teria. Cuncr;tándonos ahora al asuiito que nos sirve

de teina, diremos que nuestros presidios desde que se

crearoll hust<1 <íuc sc pllhllcti la Ordenauzade fííot> fue-

rnn unos simples depusitos Je criminales destinadoé á

toda clase du trabajos públicos para satisfacer la ni>i-

<I>nta y sepia>' silu delitos. <1«e eran lus dos únicas te«-

risa de lu escuela penal dc aquellos tieiupos. Despues

íuc la autoridad ad<íuirió la conciencia de su carácter

puramcute pulitico y distiuto dcl iuterís privado. sur-

gió otro principio, el de lafat>»<s<úccú>» y ú laé ideas <íe

v~valla><ú> y esp>iacina siguit> la del je<>aj>tn. Segun este

principio sr ha puesto en uianos del Estado la espada.

de la ley para evitar el crímen y para la seguridad.

témporul dc todos. En este sistema el carácter <le la

pimalidad cs mas varialile y sigue, aunque con paso

lento, las vi<>i. itudes dc lu cív~ílízacíon. de las opi-
niones y de las costumbres. pero el delincuente solo

está considerado en cierto modo como una cosa que el

delito ha marcado con su sello y de que el Estado dis-

pone sin otra mira que la de la seguriiiad pública. Este

es el principal caráter que hoy tienen nuestros pre-

sidios.

La escuela peual moderua> mucho mac fisolófica v

racional. admite coino primer fin de lu pena la en

iendí a del Penado. y esta cala primera necesidad que
deben llenar nuestro: presidios. El Código. como to-

dos 1<>s modernos. si uiendo el espíritu filosufico de la

época. estable< e p<ir castigo principal para < asi todos

íos delitos la prisiou con diferentes combinaciones

adecuadas á la distint > indolc de estos. Estas diferen-

cias han de hacerse sentir en el mo<lo de cumplirse las

penas v están l>ien marcadas en la diversidad de ri-

< imen que el mi mo Código deter<nina en cada caso.

Hi aqui el segundo obji to á
que han de correspotíder.

los presidios~cuyos establecimientos deben tener en

adelante el único carácter de prisiones represivas.
J. F. B..

llr', l,(q PEÃlh.

Cf.suli>Icsc>oz 'í Duascioz.

iViuestra legíslacíon recouoce tres clases de penas:

aflirt>rar. rnrr<rcinnnlns y lenes. Ademss hay otras co-

munes á estas y otra.- quc son arcesorias.

No se reputau penas lu detencion 6 prision preven-
tiva d<1 procesado. la separacion ó suspensí<tn de los

empleados públicos aror<lada por las autoridades gu-

bernativas en uso de sus atribuciones. ó por los tribu-

nales durante el proceso, t> para instruirlo, ni las mul-

tas y demas correcciones que los superiores impon-

gan á sus subordinados y admiuistrados en uso de su

juris íicion disciplinal ó atribuciones gubernativas.

ESCALA GEVERAL:

Ps><as aJlictisas.
Dl ase>oz

Mueiir.

fiudéus pé>pélll:i.
lfééíusíuu p<>rpéiil:i
lléíegsé>uu pérpéius.
lüsirsétlsmiéulé pérpé<iiu
hh <ruuuu>iéu <u pé>í>d«uu.
<.'sdéus <élllpuii<í.

ít<<r séiuu iémpérsí ..

ucé s v>mis s és

R<ir. íí:imíéuiu iéuq>u<si....
Presidio u>syur.
Pri.iéu muior........... Siete t> déuéuiíés

Cuuí>su<ui<ii<u uisvur..

íulu>hiíi<sé>uu sbséluis < érpé<us,

1P >rs slauu csr é pühl'm.
íahsbííísucíéu espéuísí péríd<us.. ~ dérichu pulí<icé, préfésiéu

úéíci .

I Para cargos públicos y dérs-
Iuhsbííímciuu iémpu.sí absoluta.

( 'éhus ppíj

¡
t Psrs cargo. derecho, prntér

Iuhsí iííiséiéu csprcisl iéiupo<sí.. f iuu ü oficiu

Fatua dos'peiias duran de tres ú ocho afios.
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DURA«IOM.

Presidio menor...

Priaion menor............ Cuatro á seis agua.

Conúnamientu menor.....

Penas correccionales.

Presidio correccional

Priaiun correccional.......,

Destierro.............. Siete meses a tres aG>ua,

Su'emun é la vigi)aauia de la wltu-

rldad.

((eprenliua pública.

Sulpeaaion de carga público, dere- (U
ehu po)itieu, prufaaiua ú ogciu.. (

Arresto laavor.......... Uuu é aula meses.

Pcn as í<> r es.

Arresto menor........... Uau a <Iumee dma.

Repreaaüoa privada.

Penas c<causes <i la> tres clases anfrriorc>.

Multa.

Caueiun.. (Oura ef lira>pu Iue d>iv<-

l a>taco h>a ll>fue>d<'

Parlar accesorias.

Argolla.
()egradac<ua.
larerdieciuu civil.

Pérdida ó cu>uiau de Iul iu llumcnlua y cfr«lea d :l <k!i<u.

Balara!miau<u du g;» ua uuaaiuuadu' pur e(juicio.
l'agu de cuela

'

place>a)ua.

Las penas de inhal>ilita<>ion y suspcusion pare

cargos públicos, dorccbos politicos, profesiou ll ofi«io

son accesorias su los casos cu que no imponií'ud«las

especialmente la lcy, dc«lara <iuc otros penas lns llc-

vun conaigo.
Las de~resarcimiento <lc gastos del juicio y pago dc

costas proceaalcs sc cnticud«u impuestas por la lcy á

los autores de todo delito >i falta, y íl sus cí>mplicos.

eucubridures y demas personas lcgululeutc responsa-

sables.

Los términos que designan cl priu«il>io y fin dc la,

duracion de laa penas se computan inclusiv«s.

Cuando las penas de inhabilltacion y suspcnsion se

imponen como accesorias duran el tielnpo quc respec-

tivamente se bulle dctermiuado por la ley.

(ge eua<laaera.)

(Coas(usíou del real decreío de 9 dc noria>abre <le (865.)

DESTLNOS RESERVADOS A LOS hllLITARE3.

>ú<EISTERIO DE uac>EEoa.

Las dos terceras partes de las vacantes por cesantia.

ó scpuracion eu los <les<inos que a conriuuacion se ea-

presan:
Comaudantes y sargentos del resg ardo <le sal.—

De los cuales hav tres comandantes~con el sueldo de

16,000 rs. ¡ 12 á lh,OÉN> seis á 10,000 y nueve é 8,UOU, y

21 sargeutos á 5,úúú.
A.dministradores subalternos le reutas eatsuca 'us.

—De estos, 45 con sueldos de 5,000 á G>000 rs., y los

restantes cou menos de o,úúú rs.

La mitad en los destiuos siguientes:
Administradores de loteriarg—De estos. segun el

presupuesto general. se calcula la comieiou eu tres

administradores é mas de ((N,(NN rs.; cuatro é mas dp

70,000; 16 a mas de 50,(XKI; ">7 ú ma <le 50,000: 42 li.

mas de 20,000: 21 íl ml»1 de 15,000: Ü8 á mas de 10.(KN:
52 é mas de 6,000: 57 l mas de 5,000: y los restantes e:I

menos de 5.(lúú rs.

Guarda-alruaceues de Estancadas.—De cstorn och«
con cl sueldo de 14,000 rs. ; ocho á 10.(NO, v 28 íl 8,0(XI
rea.les.

—Visitadores de Estancadas.—De cstoa. ocho cou

sueldo de 8,(KN rs.
> y .>7 á G,U(KI rs.

La tercera parté en los destinos siguientes:
Tesoreros y depositarios <le Ilaci«n<la pública.— '..'v

estos, el de hladri<l con el sneldo de 55,(NN ra.; el <lc

Barcelona cou 5>0.(~üiú: los seis de primera cla 'e de Cá-
diz. Coruiqa. lhiálaga. Sevilla, Valencia y (>rann<la col<

240(N; los ocho dc scgun<la. Ovicdo. í.'ar;<goza, Valla-

<loli<1, Alicoute, Bürpgoa, C<>rdoba, Tole<lo y Ifurciu

cou 20,(NU. y los 5> r«stant«s Jc t«rcera «Ilusa cou

16.(NK): cuatro d< positario. rn Cartagena. San Yernan-

do, Yerrol y Cauta cun l >,000, y ecl <lc II«corea cou

10.000.

Administradores ó interventor< s de con. nmos.—D«

e. tos. el administrador dc Ils<lrid c«u el uncido de
>5.000 ra„y las dc Barcelona l. Scvilln á 20,000¡de loa

intervm>torea. nno li 24.(NN, linO ú IG 000, <1<» í> .14,(KNI
48 á. 8,(NN), Gú ú (),000, 45 li: 5.000 y uuo ú 4,0UU rs.

I>'i«latos dl> vonsulnos.— ()e cstoa, si«t«( < Ün el suel-

do de lU,UVOrs., 44 á 8,0(N, 40 ú 6,000, G4 li, 5,000 y tres

ú 4,000 rs.

Administradores de Salinos.—De estos, dos con el

sueldo do '>4,000 rs.. nueve í< 16.0(N, dl» í, (4.(NV, seis

á (2„(NX), cinco a, 10,000, ocho li, 8,0(NI, GÜ a G,OUU y d«s

á 4,000 rs.

Interventores de Salinas.—De estos, dos ú 16,00<)

reales, 11 á (0,000, seis á 8,000, cinco ú (ü,ú(N, ocho íl

5,(NNI y nueve á 4,000 rs.

Alcaides de a<luanaa.—D '

estos, uno con el sueldu

de ((ü,ú(N, dos íl l4,000, cinco á. 1 ">,Oúú, cuatro íl 10,000,
cuatro íl. 8,000, dos é ú,ú(N y dos á 5>000 rs.

>IIEIETERIO DE La GOEEREACIO.<.

La torcera parte dc las vacantes que por cesantia

ó separacion ocurrlm cu los destinoa quc ú coutiuua-

clon se esprcsan:
Treinta y seis inspectores do vimilancia con el suel-

do de 12,(Nú rs., 15 con el de (0,(NP, 5(ü con el lie 8,(NO;
tres subinspectores á 8,0(N, 45 é (:,0(IO, 45 á 5,0UO; 10

secretarios de iuspecvion ú 8.(NKI. 2,> á (ü,ú(N, 11 lt 5,5<00,
dos oficiales do sccciou u 10,000, un.> ú <2,(NN, dos u

8,000, <los ú 7,(N(>, >5 ú (ü,ú(N, dos ú 5,500; dos jefes <lc

vigilantes á, fiü,5(N; un colador del ministerio a b,500, y

otro ó. 5,000.
Todas las vacantes en los destinos siguientes:
Comandantes do presidio.—De estos, dos é 4,000,

uno ú. 9,(NO y otro á,(ü,(Nú. 5(ayores dc id.: de estos,

nueve é (2,(XN), seis ú 10,000 y uno ú (ü,(XN. Ayudantes
de id.: de estos, 14 íl (),V(N y 17 ú 5,0úú.

MIEIETL>RIO OE Fo><RETO.

La tercera. parte dc las vacantes por cesuutia ó

paracion en los destinos que se espresuu a coutinua-

clo n :

Secretaria.—iyn escribiente mayor ú 10,000 real eru

uno id. i<L á9,úúú, cnatro id. primeros ú8.000, siete

idem scgun<los li 7,000, 21 id. terceros ú (),OOU; un por-
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fcro mavor á 34.(NO rs.. unc id. priiucro á J2,000, uno ~
idem se undo á JO>UUU. UOS )<L te>eerus S U,UUU> tres,

id<.m cu~»r<os á 7,000, s>cm id. <ll>iut >S
'

ú><júd,
OrúenaCiOn general de pa 0»—OCho aspirantea á

.'4,(NN, ocho escribientes prii»crvv a 7,(NU, I > ul. eg un-

üo. ú O.NN.

Biblioiccu.—I n uvzilisr u 6,(j(>0 r8

DCJ)08;ti<r!a.—Cn oriciui Ii JO.UUU rs., un cajero ~
é JJ,NN.

13vlvtin oficial.— ! u escri!>icute á 6)OUU rs.

llircccii)u general úe iustruc )Ivr> puvlica.—Hn oti-

Cial ú< la sccttturia del rca> Justituto iuoustrial . 6 UUij

r<>ala.;z u i >ii>x iliur úc hi svcrLtsriu dcl ('uuscrvatvriv

<le Inúsicu y decla>nacivu a (i.t(ü<>; ui) escrlt>>ente coli-

scrva<lvr e>1 lu escuela SUJ)crivr ue ilñluitccturu úc áfa-

úriú v uu escril>ieute «ti vl real iustitutu Iuúustriut

t>,00(J. Un u icr en cl rca! cvusr>0 úe instruccu)n pú-
blirii <Í. 6.(JUU Is.; llu cvns<.'l')i <'Ii la i>u>veisiúaú cvu-

tral ú Jth(J(N I, .: Uuo Id. <JP lu«. lic>1>u, 011 Ia >11>8>)18 UU)-

servid:id y otro en lu re>il acude.'uia <Je Suu frvruauúo.

(i fU,UNJ rs., otro id. 01> el iuentutv úe Sau lsiúrv <ála-
<!rid ú ll,NN rs» 0110 lú. d<'. Íh>li>SCÍU cii Iu Ul>IV<,>81-< l'! j

úad ceutrul; otro id. <.'e gv!>iuete vu vl iuuseo de cien-

.iss naturales; otro iú. <~u 18, uuivcrsidaú úe í'alcuc>s;

i)tro id. en cl leal iustitutr> ilivu trial, y Otro Iú. Cii el

museo naciou>il dc pintiir;is >i 7,UUU: uirv id. para las

fa .III te) cs dl 61) ofia cc>i i»)Í >
'

v úLI Lclio e<> la Un>ver

Siilad dc Barcelona u (!.:ÍU(J; uu Lonserúe ei> lu escuela

normal central: otro en OJ In. titutv úc y(vvictado úfs,-

ilrid,', otro para la facultad d< u>edicinu en la uuivcr-

. idud de Barre]una( vtrv puru !u uuiversiúad de <úra-

na<la; otro para Ia facultad úe >uvúicina dc Cuúm: vtrv

en cada una de Jas universidailes de Oviedo. Salauiuu-

< a, Santiago. Sevilla. í'ulluúvli<l < /i<ragvza, otro eu

la escuela suJ>erior dc pinturas. esculturBa y gral>ado
úfadridú otro en la superior de arquitectura (bladnd„

i>tro en el Conservatorio úe tnús>ca y declatuacion,
otro en la escuela dc <liph»nútica; otro en la de veteri-

naria de ])fi>drid; otro en el urchivo gen< ral central de.
Alcalá úe Hcnares: otro cu la 13ibli<>teca, nacioual,y
otro cn el Observatorio astronú>uico á fi,UOU rs.

Direcciou general de obras públicas.—lln escri-

biente y un conserje á O,NJO rs. en la junta consultiva,

i!e c>in>inos; 2] pahadvre. de ol>rtus publicas (con!Íian-
zl>) ú (3,0UO, y 60 iú. de id. a (i,(100 rs. c<> el servicio ge-
neral de provincias.

Berro-carriles.— 'icn cela<lores á Oi,000 rs. en la ins-

percion facultativa; Seis iuspectvres terceros á l'>,000
reales: 1:Í comisarios primeros á 1(J.OUO: BU id. se< un-

dus á 7,:ÍUU en la Ínspccci<fn incrc)intil y de policia.
I ortazgos.—Doce a,uininistradtorcs <Ie priinera clus<.

ii 6,0(N rs~
llireccion general dc a„ricu]tura, industria y co-

mercio.— !.'n co>uluctor di caballos :í 10.000 rs. en la

rria caballar; un portero rvuscrj e á (l,(KN en la junta
facu]tativa dc n>ontes> los es<)ril»inos de 6.000 y un

portero conserje í (J,ONJ vu la junta superior facu!tati-
v. de Inineria uu consor)c á O.NJU cn la escuc]a de in-

enie>08 de minas, v un CUUULÍadoy)í O.ONJ en la Bolsa

roinercio úe áfa<frid. < fr<>ce(<> núm. 614.,

LEY

P><(t>t El COBJRRSO Y ADJ>(J>t(STRAC(01 DE r SS J>J(OVJHCJAS

(Co»tá)I 8<zciaw..)
CAJ)JT()(<J V.

Atribiccin~es de JUS <fi¡>iii>cio<iavf»ovfacúzler.
Art.5f. E>J Ia primera Sesion que ceJebre ladipu-

tacion provincial, elegida, en cumplimiento de esta ley.
preseutarun Jos diputados c]e tos Isscopiasde lssactsS
de su eleccivu> y compro])á<idolasfcon las que el gober-
nauvr li>I'a]insudo ú la misina diputacion, V con pre-
Puc>a úe todas la reclamacione, pre8entadas y de los

demos d;itvu quc sean necesarios. 1a diputacion acor-

dara lo que CStiu>e„usto sol>re la v~a]]úez ú nulidad de
>88 eleccivues y sobre Ja aptitwl <le! 08 elegidos.

Art...'Í). I > prescrito eu el )irticulv i>ut~cr)or tendrá
tumbien .'ugnr cuaudo Se verit!qnc la reuovacion bie-
n il úe 108 <tlpuf. )úos. Para adoptar acuerdo, tendrán
vvz )' vot,. Usi 108 diputados qnc continiien en la di pu-
tuci<>n ]> )r I>v li ihcrlcs cotrespvu liúo a]ir. Coino los
uuevainen(c cle'"I<l )s. Ll interesad<> sol itnente podrfi
CS;)OUL)' 0 <JU<'. f,>ug1 POI' C ))IVP;>)Lnt<.', fsllto CII este

c>isv cvuiv Lu el úL! ;irtÍC<llo ai)t<.'l'>v! .

Ai'f,. U>. 138 h)s uci>ci'< os qUC fv)l>LU]as diputaciones
!» Ov i))c<a!es 80!>re la vuliúez úe I 18 e!e )Oiones y apti-
tud lega! ú" !0. ú)pubi 108. Pue lc l <» la)n i> s<I al <Pob)P>'-
nv. porevcr>t;tuvu vl recurso vl go'>cru «lor de la,pro-
vii>L>U Pu <! ÍL]l>ll)no úc l!> úiaes. <Juieu cn 108 oclio

srgni<.'ut 8 ]0 rr»nitir i cvn su infvriuo V todos los datos
Ii 'CLSUI >08 UI Inii»s>l'v dv lu Ool>cr<iucivo.

ll>c>)08 >l :i>L>608 sc llevar>!u )Í. efc, tv. Sin eml>argo
ú<' CU)<l<J)>iL)'! r.'CI iii>)i<'Íon q<le cv'Iti i> <'lll)8 sc l)Íctct <'..

úl)<8 8) el „I» i»;Ulvr crcyerc <Jit i.on !08 u>i n>os Se

<Jc vticlv ú u, il>stilll"i>1 <1<.' p,i>»c. d)llulo ci>L<>tu al < o-

bicruo en cl ti>ñu)no de ocho <lias coi> rc>nision de to-

dos lús al>fcc<'d<'.U t<.'ó.

l''I "oh>p>'>10. ovcl><10 ill C,>nscjo ilc Bstil<10. teso]ve>ui
ot> cl Íúr oinv dc úos u>esLs lo quc pñiccda sob e las rc-

clum:icivnes ;i <lnc sc reüeren I<» p irrafos anteriores.
l'asados los <lr>s o>caes !csdc qu<.' cl gobernudor haya
re>uitido las recia)uacioncs al < ohiereno sin recibir su

resolucion, hará cumulir el ac~uerdv dc la diputacion
provincial.

Art. bj>, Coritos,'>oude úi!ss diputaciones provinria-
les, >)rrcg]úudosc u< lo quc dcu)rmine la Iey de presu-
puestos ~y contabilidad provincial:

Discutir y votar cl presnpuesto provincia!.
2.' Prvpot)er al gobierno los recargvs sobre las

contribucionp8, los arbitrios y e>npr<tstitos qué fueren
necesarios p:iré cualquier objeto de interts de la pro-
v)ucia.

Art. 1>5. Corresponde igualmente a lss diputaciones
rovinciales, confvrmandoae ú lo que determinen las

eyes y rcg!amentos:
Bz ]>artÍI catre los aynntamient >s dc Ia provin-

cia las contribuciones gcücr>1]es <lel I.atado. A este

efecto se facilitar;ín por las administraciones de Ha-

cieudu pii h]ice, con la anticipacion conveniente. to-

dos los dp><tos cata<J!sticos y noticias que las di]>ntaciv-
nes estimen necesarias.

2. Sciqalar ú los aá uutamieutos c] número de horr.—

hrcs que corresponda' á Sns respectivos pueblos para
el reemplazo del e>írcito. ú cuvo iin IcSJ)888>áel gol>cr-
nador todos los datos acceso.rios y los deiuás que sc le

reclamen.

é." Dcciilir en lss primeras sesiones de cada aüo. y
antes de proceder á, nuevus rcpartimientos, las recliií
>nucio»< 8 que se hirieren contra los antcri iras.

4." Komt)rar y separar ú los emf>leudos y depen-
dieutes que están"al inmediato servicio de la diputa-
cion y couscjo provincial, cuyos sueldos ú gratifiraciv-
nes no exce<lan <le G,UNJ rs.

5.' Proponer para Ias vacantes de los cargos de

consejero provincial y para todos los úemas qnc se

pu uen dc los fr>núvs jirvvincialcs y no se hallen com-

preudidos entre los que espresu el nümero cuarto. Estas
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propuestas coutendrán tres individuos para cada caro o,

y cuando ses,n dos 6 mas destinos de la misma clase !os

'<iue haian de proveerse, se harón en lista que com-

prenda tres individuos po cada uno de los qne deban
nombrarse.

No podr;í inclnirse en ninguna propuesta >í los

diputados provinciales.
Los cargos que segun l»s leyes deben proveersc

por oposiciuu ó concurso, continuarói> llenómlose dei
lll>smo modo y s!ll llt.ccsiü<«l de propuesta de la dipu-
tacion proviuci<IL

6.' Vombrar individuos de su seno que sin obven-

cion visiten los esta blqcin>ieu tos de todas clases sosto-

nidos por los fonilos prni inriales. ó á que contribuí»i
en parte la provinci;i. Est:is comisiones darún cuenta

á la d iput»c>on del estado,<! c lo
'

mismos establecimien-

tos. par:i q>le cll sll vtsta acuerde 10 qi>c proceda en el

circulo de sus atribuciones. ú h» ~a 1»s propu c»t»s ó re-

clamaciones correspondientes»T gobierno ú i!as au-

toridades competentes
7.' Nombr ir ig Ia!O>ente comisiones de su seno que

inspcccioneu las <ihr<ns dc carreteras y dcu>ís que sc

col>stl u vml ó I cparcii con foi>dos gciic l">les ó dc la, pro-

vincia, dnndn rucnt», ií 1», diput;i>cion dc todo cu»n<o

deba lj»mar sn :itcncion porc los fiucs esprcs;i<los cn el

párrafo anterior.

Art. 5!i. l.as diputacioues provincisle acordarón:

El n«nlo de»drninist<rar las propiedades quc

tenga la provinci:i. y condiciones dc los»rricudos,
L>i compra, venta y c»>ubio dc 1>rupied»dcs dc

la misn>a.

El uso ú destino de los edificios pertcnecicntes á

la!>rovincis.
4." l.a crc»cion ú sc presion de los establecimientos

proviuriialcs quc no csi<iu <lctcruiiuados por las lci ce.

5. Lil col>s<I'lli'.C>ol> <1C c»rrcierus quc sc costecu

de!»res«i>ucsio provii« ivl.

!i." l,a construcciou de cualquiera otra obra de

caróicter provinri<il.
7 l.as cantidades col> que de<era>ineil subvcncio-

nnr la constrncrion d< cualquiera obra piihlica, yn sea

dc lss <iue < orresponden»l l'st:«lo G de las que Iou de

cargo de los ai untaiuie»tos.

Ln curia rci>«iiou urdin»ria qu<I celebre la diputa-
cion, sc le dar;í conocin>iciito dcl estado eri que»e en-

cuentren las obr»s ií que se rctieren este número y los

dos ant«riores<
8." Cualquiera c»ntidad que estiinen conveniente

asignar para objeto <1c iu!crús provincial.
l.os litigios q ue eu reprcscntacion dc la p< ovin-

cia convenga intenta.r G so: tener.

10. La aceptncion d<. donativos, mandas G legados.
11. El estableciuiiento deferias y mercados.

12. Las esposiciones que cro»u oportuno diri ir al

rcv yál ts Cúrtcs sobre asuntos dc utilidad paralapro-
viücia. Est»s esposiciones se rcuiitiriín siempre por
conducto del gobernador. quien ims piusará sl minis-

<crio de la Oobernacion dentro dc los ocho dias si-

guientes, dando aviso <í la diputaciou ilc haberlo ve-

I l!leudo.

Art. >57. Necesitarán la aprobacion del gobierno:
Ll nrcsupnesto <le la provincia segun lo <pie

dctcrminc1» lcy de pircsupucstos y contabilidad pro-
vincial.

La compra, vhnta y cambir de propiedades cuyo
valor e»ceda db 200,000 rs.

Lss obras provinciales cuyo presupuesto esceda

dc 500,000.rs..

Lrl estableci<niento de recargos ó arbitrios, y la

subvencion para obras públicas A que se re6ere el pár.—
rafo 7.' del art. 50.

Necesitan la aprobacion del gobernador>
L' Las obras provinciales cuíio presupuesto esceda

de 200,000 rs. y no lle< ue ó, 5200,000.
2." La aceptacion <íc donativos 6 legados quelleven

consigo alguna carga,
El c~stablecirniento de ferias y mercados.

La autoriz»eion para contratar emnrústitos pro-
vinciales. seró o!>jeto de una ley.

4rt. 58. Se oiró el informe de las diputaciones pro-
vlllcialcs:

Sobre la formacion de nuevos ayunta...lentos.
supresion de los antiguos. union y segregacion de pue-
blos, ensanche de »n~s tún>iuos, y divfsion de bienes y

aprovcchamientos comunes.

2.' Sobre 1» dcni»rcacion de limites de 1»provincia.
partidos y ayunt»n>ientos, y scgalamiento de capital<t»
y cabezas di- partido y de aáuntamicnto.

Sobre IPa crcacíon, supresion 6 refo>unn <lelos es-

tablecimientos de beneficenciaé instruccionpública, y
otros cualcsqui<ra determinados por las leves, !c»ii>r<
que eiiu .z> todo

'
en parte costeados por h> provincia.

G>." Sobic la use<»id«! G conveniencia dc ejecutar
obras públicas <lctcrmiu»das por las leyes, que uo sieu-

do dcl cargo esclusivo del Estado ó de los ayiinta-micntols, hayan de coste»reo. parte por los fuudos pro-
vinciales ú por los <le varios avuntamientos.

Sobro toda cucstion reIativa Ií las obrqs públi-
cas dc que se hace mérito en el piírrafo nnterior.

f>.' Sol>re cualquier otro objeto que deteruiinen las

loycs, ó cuando elgobierno G gobernador de la provin-
cia las pidan su d ictómen.

Art. 59. I.as diputaciones provinciales no podrón
deliberar sobro otros asuntos que los couq>rendidoscu
la prcscntc loy, ni hacer por si, ni apoyar, ni dar curso

>í esposiciones sobre negocios políticos, ni pnblicar
I sino <!e acuerdo cou el gobernador las c»posiciones

que hiciercn dentro del ~circulo de sus atribuciones,
como tampoco ninguu otro documento, sea de la cla-
se qne!uere.

Cu>mdo el gobernador se oponga A la publicacion
dc l~as esposiciones de la diputacion, darú, cuenta nl go-
bioruo dentro del tórminoque fija él art. kk, para la

rcsolucion que procedo..
El gobierno oido el Consejo de Estado, declar»rá

nulos los acuer<jos de las d!pulse!once sobre m»>arias

que no sean de su atribucion, y los que perjudiquen
el interés general del Estado. Esta derlaracion se pitr
1>licarií cn1a Graccl<z <fs >Is<fri<f y cn el yyufréia dc j»

provincia.
Art. 00. Las diputaciones dirigirún todos los afina

al gobierno, por conducto del gobernador. una Ne<no-

ri» sol>rc el estado que ten<gan cn la provincia los di-

ferentes ramos de la administracion y las mejoras dc

qne sean susceptibles. 121 gobierno, antes de quc se

rcuna de nuevo la diputac>on provincial, coz>testar>í
dictando las resolucioues convenientes.

Art. 01. No se intcntaró ninguna accion judicial
contra una provincia, sino >í los dos meses dc!iaberse

dado al gobcrna.dor conocimiento de lu rcclainacion y
'

de los motivos en que se funda. 1".n caso urgente po-
drá intentarse dc de luégo la accion; pero»e nguar-
darói para proseguirla é oue trascurrii el plazo antes

indicudo. (G<' cu><li>r«<>r<L )

TRIBUNALES.

Ya se ha dictado sentenciaen la cai>sa seguida éon-
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tra el mozo de cordel José Antonio Almansa, que cau-

só muerte en riña á un compañero suyo que le babia

dado dos bofetadas. Ls Sala le ba condenado á doce

años de prisior mayor, 6 sca cuatro menos de los que

le habian sido impuestos en priruers instancia, por cu-

ya rezos hay lugar á súplica.

Se baila ya en poder del relator, para formar el

apuntamiento, ls causa remitida ála Audiencia de Ela-

dr!rl y seguida en el juz<"ado de Escalona co trs Vs-

nancio Garcra. conocido por Pacirola, que dió muerte

de un trabucazo a su convecino Hilarioo Palafon. El

reo está condenado eu primera instancia á la última

pena.

Tsmbien se halla eu poder dcl relator para fermar

el apuntamiento. la causa seguida, eu el iuzgado de

ólolina coutra Gumersindo y Paotsleon Vidal, pa<ire é

hijo, por muerte dada, 5 consecuencia de disputa pro-

rnovida por una cena á Romuai,io Gimeuo. El padre
viene con<leuado á veinte arños de cadeua, y el hijo á

nruerte en garrote.

Se ha sobreseido eu la causa que se vmria siguien-
do en el juzgado de Buenavists á consecumrcia de la

misteriosa desaparicion de cierta viuda que habitaba

eu la calle de la Aduana, y de cuya existencia parece

que se ha tenido noticia por carta de la interesada, de

modo que hay seguridad de que no se ha suicidarlo
[

como parece anunció.

Ha sido devuelta por el frscal de S. U. Ia causa for-

mada contra Antonio Piueiro< autor del homicidio

causado en ls persona de unj6ven en el circo de Paul.

El señor fiscal pide que se revoque la sentenciada pri-
rnera instancia en que se condenaba al procesado á

cadena perpétua; y que se le impongan diez y seis

años, considerando el delito como homicidio ea riña,

y ls indemnicacion de 0,000 r'sales para el padre del

muerto.

La Sala segunda de esta 4.udiencia ha dispuesto
se siga con toda actividad y celo la causa incoada en

averiguacion de los autores de los destrozos hechos en

el globo de la señora viuda de Poitevin el dia que

descendió en las inmediaciones de Chamberi.

CITECIOEES IUDIClkLES DE LS «GECEEvS DFIClhL. s

DICIEhIBRE I
'

hfsnam.—J<rollado del Centro.—A D. Francisco Go-

mez en causa sobre robo frustrado. Tercero y ultimo

edicto.

Efer>am..—Jurado <fe la >f r<d<e>reis.=4 Pedro Lopez
Ardurs, que vivis en el Paseo de Xfelancólicos, casa

número 2< en causa por robo. Tercer edicto.

Iozu.—Idem.—A. D. >Lndrés Signoret, por estafa.

Primer edicto.

ioz>r.—JrreJ<ado de la Iaté>ra.— 4 D. José Lopez Ar-

redondo, por estafa. Primer edicto.

Buenos.—Jrr;<lado de prirrrera instancia.—A Fran-

cisco ñIartin Or<lorñez< penado del presidio de Vallado-

lid< por fuga con escalamiento de la cárcel de Estepa,
al ser conducido desde aquel estal>lecimiento 5 dispo-
sicion del juzgado de Eges rle los Caballeros. Segun-
do edicto.

DICIEEIBRE 2.

Jrr~adv dc .1Ii <rta.'bar<, provincia de Teruel.—Ex-

horto á las autoridades par;< qne procorlan á ls captu-
ra de Juan Vcdia Vidal, uaturalde 41srueda, provincia
de Soria, y Juan Caballero de Gea, no.tural de Velez-

Rubio, provincia de Ifurcia. jornaleros eurplesdos en

las minas de antimonio de la villa de Seguro,, 5, fin de

que estingan la pena de 27 dias dc prision correccional

que se le~s üa irnpucsto por vio de sustitucion y apre-

mio en causa sobre lesiones.

~ J<raya(kdc rllaoadcl ICcy.—A Santiago Fernandez

Lorenzo, natural y vecino de Figueira, provincia de

Pontevedrs, de 40 auos de edad. soltero, cantero y al-

barqil, para notificarle la seutencia en cau a sobre le-

sioues menos graves inferidas á Efhvucl Borro v sl

varez, hallándose trabajan lo cu el puente del r!o Tra-

bancos, término de Pollos.

Jic fado de Colme><ar Vijeo.— 4 Benigno de la Cruz.

quinquillero a.mbulante, de ñ0 años. casado con Gs-

brielaSanz, para dar sus descargos en causa criminal

sobre lesiones inferidas á su mujer.
DICIEMBRE tr.

J<ella<lo de >lloro>r<f>alejo.—Quc se proceda á ls, pri-
srou de D. Autonio Carbonell, que se titula D. Francis-

co Elartinez, natural de Berja, provincia de Murcia, s

quien se sigue causa por estafas; sus señas personales,
son las siguicntesr

Estatura regular, de ñE 5fi años, algo lleno de ca-

ra y buenas carnes, rubio, barba poblada, ojos pardos,

uupoco saltouee, con gafas, bien portado, con gaban

negro y sombrero hongo.
En este edicto se espresan las siguientes seuas de

Luis Acedo, que sin duda ha de estar complicado en

la misma causa.

Veinte y dos años, estatura baja, barbilampiüo, ca-

ra redonda y vestido al uso del pais.

J<<tirado de óasta I<e', provincia de Granada.—A dou

José Garcia Perandrer., ',a) Lobíco, viudo, del campo,

de áü años de euad, por parricidio de su mujer hlaria

hfsnuela Xartinez Ruiz y lesiones al hermano de esta

Juan bfiguel.
Js godo de Jiacienda de Waeloa.—A José Giralde,

vecino de Santa Ana de Csmbss, Portugst, por con-

trabando.
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Clt0!ilCL CRI%1<stLL.

iifADRID.

Leemos en un periódico que cierto criado que ser-

via en una casa rle la calle del I con para probar si los

cigarros de su amo tenian bueu aroma le escamote6

hace pocos dias I7 cajones de habanos.

La noche del 25 último rirñeron dos hombres en ls

calle del Humilladero 'por celos rle cierta-zuoza, y uno

de los contendientes recibió un navajazo en una ma-

no, que probablemente le hirbrú siclo amputada.
El mismo dia fuo preso uno de los rateros que vi-

>endee engaiñar á los incautos, fingiendo hallazgos de

joyas preciosas, que luego resultan de ningun valor.
El victima esta vez Fuí un soldado del regimiento
!Ie,C!i!anca.

El 27 al medio dia, en un momento en que una j6-
ven se detuvo á ver un titiritero que estaba trabajanrlo
enFrente de Santa Cruz, sinti6 que le sscabau del bol-

sillo unas cuantas rnoneclas que llevaba, y cogieudo
Aa frac>iri al ratero Ie dió una de mojicones como pa-
ra él solo. Varios circunstantes y rlos guardias que lle-

garon, condujeron al presunto ladron al juzgado de

guardia, donde se supo que el tsl mocito babia salido

í>ucos dios auras de la cárcel, eu ls, que iiabia perms-
»ecido tres meses porosa!>azaüa seraejante.

El dia 29 por la rnausna fué herido de alguna gra-
vedad en el paseo de Recoletos un hombre por otro

desconocido. El herido fui> trasladado al hospital.
Por la n»el>e fué preso dicrto mozo que se habia

apoderado de 48 pailuelos eu un puesto ó tienda del

arco de Gerona.

El >0 por ls, insñana fuí encontrarlo junto A, la vis

férrea de circunvalacion, y sl lado del paseo ric las

Delicias, el cadaver de uu hombre cosido u, puñaladas,

puesto que, se uu parece, tenis mas <le treinta heri-

das, causadas iou navaja ó un instrumento análogo.
Créese que fuera un trabajaclor de alguna yeseria

pues tenis la can!iza tiznada dc cisco ú yeso negro.'
Avisado el juez de la Universidad que estaba de guar-

diii, se personó cou el escribano Sr. Lopez úriiis, y

uieron principio u las convenientes disposicioues.
Y el dia >U, cuando auo, no se liabia identiiicado la

persona del infeliz que el 2J babia a parecirlo cosido á

'puiñaladss, tué hallado el cadáver de otro hombre

ci>rno de i22 años, con gran número dé navajazos en la

espalda, el pecho y las mauos. Parece que tenis nigua
dinero en cl bolsillo, lo currl iiace suponer que no le

dieron muerte con Animo de robarle. El cadáver fué

l»illsdo en las afueras de la puerta de Alcalá. Hemos

»ido decir que es>en presos tres individuos como sos-

peciiosos. El juzgarlo dcl Hospicio, que estaba de

guarrlia, instruyó las primeras diligencias, que pasa;

run lue o «1 de Buenavista.

PROVR !CIAS

Fu la c ircel de Barce)ona ocurrió el sáibsdo 2t por

la tarde otra sensible desgracia. Iíno de los presos del

patio grande estaba riuendo con otro y desoy6 pi!r dis-

tintas veces las amonestaciones del centinela, que en

diferentes Formas les intim6 que dejaran de pelearse:
lejos de obedecer, continuaron del mismo modo escu-

piendo y denostando al centinela, que tuvo que hacer

uso de su fusil, teniendo el desagradable acierto de

pasar el pecho rle un balazo A uno de los provocadores
que parere murió instantáneamente.

Refiriéndonos A cartas recibidas en bfadrid, pode-
mos dar al unos detalles acerca del horrible crimen

cometido en Bonilla, pueblo del partido de Piedralii-

ta, en la noche del iá al I5. segun se cree, aunque al

principio se di!o que drrrunte la misa. La razon de esta

suposición fué que una de las victimas, Maria Ra-

mirez, de unos 25 auos, bastante bella, tenis la cos-

tumbre de reunirse los dios festivos con su madre

en la iglesia. y el dia t5 no acudió, y pasanrlo A ca-

sa de sn hija, entr6 y halió cuatro cadáveres con el

cráneo horriblemente destrozndo. Estas victimas era«

ls citada Baria, una niiia rle cuatro años llamada So-

fia, fruto de unos amores que dicha lóven sostenis con

un médico con quien se ibs, A casar; otra niiüa de nue-

ve años, hermana, de la ibfaria y llamada Emilia. y la

criada Julisna Benito. El pueblo y el partido están

consternados con tan espantoso suceso, y se hacen va-

rios comentarios. Cuéntase de público que los asesinos

debieron entrar por el tejado, y están presos, segun

paroce, una señora berma.na del citado médico, el

marido de esta señora, un hijo y un yerno cle los inis-

mos. El médico habia asistido, segun se cuenta, á, la

caceria celebrarla hace pocos dias en la Albufera de

Valencia, y de paso, auaden, babia ido A arreglar va-

rios asuntos para casarse con sn amsrls Marin, y era

esperado al dia siguiente de ocurrir la catástrofe, Es-

te señor»o tiene herederos forzosos y babia reconoci-

do A la ni»a, Sofia. De aqui las suposiciones que corren

de boca en boca, suposiciones que el tiempo vendrfi ii

destruir 6 confirmar, tanto mas cuanto que se fiu rnu-

cho A la inteligencia del señor juez del partido que

está procediendo con noto.ble actividad.

Hará como dos semanas que en Eslida, pueblo si-

tuailo A las raices de la sierra de Espadan, dispararon
un trabucazo ú un eclesiástico que acababa de salir de

la iglesia rle la celel>racion dc la realiza; pencrráironle
las b~alas por el muslo, quedando en muy mal estaclo,

I.a Guardia civil del puesto de Denia aprehendiú
el dia 25 Aun individuo, vecino de Vall de Ebo, autor

riel asesinato cometido últimamente en la persona d

Vicente lrerrer, y de las heridas graves inferidas e

Tornas Rouda.

Finalmente, segun vemos en un periódico rle biá-

laga, algunos mal intencionados, vecinos del barrio

de la Trinidad, han maltratado á un aereonsuts quá
tuvo ls mala suerte de descender entre ellos. La auto-

ridad parece que puso un correctivo á.los.agresores,

E. P;
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BOLETLrq DE LAS PRISIONES.

yARrSIILDES

Un periódico estranjero publica la siguiente anéc-

dota que ridiculiza, como se merece, el dueloí

«Héblsse mucho de un disgusto ocurrido entre un

conocido banquero y un jefe superior del ejército fede-

ral en los Estados-Unidos. Parece que este último el

coronel H..., la>hiendo desafiado al banquero, recibió

en contestacion la siguiente carta:

«No pne<lo aceptar el duelo que me proí>onei>s, por-

>que si os mato, ó me matais, la desgracia seré irrepa-
»rable. Encuentro mss razonable lo~siguiente: vais al

«boa<fue prózimo, elegis un á>rboi de una corpulencia
> psrícidsá la mia, y os colocais á le, distancia conve-

»uieute. Si le da>s un balazo, reconocerí que uo tengo

»razon, y os darí uus sat'sfaccion cumplida; si, por~ui
>contrario, no le tocais, debereis darme igual satis-

»faccion. »

—La venta del libro de Renan, dice uu diario de

Toscana, y Ia propaganda prote»tanto nos ofrecen uu

doloroso espectác lo: hem<>s vi»to en caricatura en un

un periódico florentino uua innígeu de Jesucristo y el

Papa forma parte tarnbien eu cl7s de la afanara Inas

indigna. La incredulidad hace ripidcs conquistas, y
los ladrones, las prostitutas, lo» asesinos, los criníeues

y la miseria anmentau eu razon directa do las blasfe-

mias, del desprecio y de los ultrajes k la ltcíígioíí...
La mendicidad invade las calles y los teínplos.

La Ktza DEL C<LRCELERO>

>4akcnors DLL TIzífro DII L.í sevOI UCIOV,

Lu ll9o, época sangrienta del terror, el marquís de

3fontals, heredero de una noble y opulenta faníili«, se

vió perseguido y despojado de sus bicues por' uu de-

creto revolucionario, como lo fueron entonces todos
los miembrcs deis aristocracia francesa. Iisbiendu sa-

bido que era objeto do activas pesquisa», el mnrqu<ps
se disponis k partir, con el objeto de buscar uu asilo
eu tierra estranjera á donde ya se encontraban su mu-

jer é hijos, esperando tcríuinaec los importantes nc»u-6
cios que le entretenisn en Pcris, y en especial el recau-

do de muchas cautidades necesarias pare, la nwnuten-

cion de una familia emigra la de su patria. Eu sus fre-

cuentes escursiones por medio de las calles dc la capi-
tal, el marqués tomaba las Iuayores precauciones para
no ser descubierto. Pero á pesar de su prudencia, no

pudo escapar largo tiempo á. Ia esquisita vi>rilcncia de

la policia; y una maíqana que regresar>a é su d >mici io

por las calles sombríss y estrechas del Marais, fué re-

couocido, preso y conducido á la Conserjería, prision
ceiebre en ios fastos de esta época, donde eran harina

dks una multitud de víctimas oscuras ú ilustres quc no

sal iau de alli sino para ser entregadas al verdugo.
Este fué un golpe espautoso para Montal, que se

vió perdido, sin recursos... sumido eu un calabozo hú-

medo é infecto, separado para siempre de su familía,

privado de abrazar por última vez á su muj er y sus hijos
y de d,.rles el eterno adíoa: se hallaba en un estado tal

de abatiíniento, que no Day pluma capaz de describirle.

tgué seré de los objetos mcs queridos de mi corazou ~

solos, aislados siu auzilio, privados de todo apoyo en

una tierra estrsnjers? Tal ers Ia pregunta que se hacia

á si mismo, con el corazon angustiado y arrasados sus

ojo» en lágrimas, pues no podia disimularse que nin-

gun medio de salvacion le quedaba ys. Su nombre,
sus titulos, sus antecedentes, eran otros tantos carg os

que'le abrumaban, y el tribunal no tirubearia en su

vista en pronunciar la senteucia de muerte.

Solo uu objeto le distraia de los supuestos pensa-
mientos, de las imágenes aterradoras qne embaro~ban
su espiritu; el cc,rcelero tenis ana lindísima níoga de

<lic» m1os, con ojos azules llenos de cspresion, de bon-

dad y de dulzura. y una fisonomia inteligente, distin-

guida y graciosa hasta el delirio.

El mar<íués gustaba, mucho de Ana <que este erc, srí

nombreh por<fue su conversacion era interesante y

sorprendente, su corszon sensible y l>nenn, y sobre to-

do, porque era vívo rctríto de su hij í, de Ia hija que-

rida de su alma que creia haber per<lido para sicrnpre.
A. vista de <este éngel. su corazon se dilataba: una son-

risa aso<naba á, sus lábios, y sentia correr un bélscínn

reparador por las hondas heridas de su sima...

Cinco dice despues de la llegada de 3fontc!s é. Is

conser¡eria le notificcron que debia auíaneccr al di;í

siguiente ante el tribuuíl rcvoluci>rnario. Y como sa-

bi>>el nuír<íués <íue lc» providencias de este tribuncl

sc ejecutaban inrnediatsrnente, calculaba <íuc veinte v

cuatro horas despues l>ala.ia dejado de existir. Esta tri»-

te certidumbro rcanirnabk las angustias y los tcrrore s

quc lc iuspirabs cl porvenir do su familia. Ln este dio

fuú Anc., c<p!no tenis <íc co»tuínbí<e> :i llover é, 3font<íl»

los alinlcntos g<ose!os <í<IL constitnian su coínida coti

diana; pero el seductor lenguaje de la inocente ni<1a nc

pudo an>íppcar ni una sonrisa al desgraciado, ni <lis-

tr>orle un mouícnto: pensativo v preocupado, ni »i-

quicra movió la cabezc pura mirarla. Ana le contcmplú
sl un tiempo con aire sírio y melancúliro; pero ce.

dieudo de repente é la curiosi>lcd tan natural en su

seso, le preguntó <íue por qu4' estaba tan triste.

Si, muy triste, mi <iuerida Ana> por<íuo tengo lejos
de aqui una escelente esposa k quien adoro, y urí én-

gel de tu edad <iue no volveré Inas k ver.

(Ac cosci>Orará.j

1éliárr rerf>s>í>aófc: J. A.. ORTIGOSA..

3tiDítíD.—<863.
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